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ñ@ras, Gran e ^ c B o s I c i é n LOS, 

FAWA, con gmsides r e ' b s j a g p©r fin de 

PARA "LA TARDE" 

M p c ^ m e M á © d e I f , ^ ^ ^ f ? ? s ¿ e .í-^^A.ZI^3dad 

p á & S e ® ® a f e i R ^ r a l a p r e c i a s I 

g r a n d e s e ^ i s t e e e i a ^ . 

e 1: 

z a i l © s d e a b r i g o e n v a r i a s f o r m a s y s i i e i 

L a C a s s i q u e m á s l i a r a t o v e e d e . 

Nada más serio qne la liigiene, pero nada más cómico (ambién 
que un higienista profan©. 

—¿Qué tiene usted que está tan alicaído?—le pri'guuta a uno un 
señor de esos paia quienes la higiene lo es todo en el mundo. 

— Pues un Fuerte dolor de cabeza—contesta el paciente. 
—¡Claro! No practica u>;ted la higienel ¿Guantes saltos ha dedo 

usted hoy? 

—¿Cc^mo saltos? ¡Yo no soy un canguro! 

—¡Pues hay que saltar todas las mañanas hasta que el sudor co-
ri'a por todo nuestro cuerpo. ¡Así, así! 

Y a-piel apóstol de la higicuj empieza a dar saltos y volteretas ha 
ciendo trepidar la habitación y aumeníando la cefal.dgia al amitJO, 
qué acaba per echar a patadas a la calle al higienista. 

—¿Cómo estás Gundemara? -pregunta a un Ij'ansíunte que va 
abrigada hasta los ojos con una Forlísima bufanda,ístro smaute de 
la liigiene, de esos qui vemss las mañanas de invicj-iio a cuerpo 
gentil, dcsafiaud» al cero grados cou la mayor frescura. 

—¡Pues, chics, cou uu frió de muerte! 

—¡Natural! ,Te tapas el cuell», la b.tca, las narices. T? cong^stio 

lias! ¡S I cuei'po no transpira. Ac€i!)arás por revcntail ¿No me ves a 

mi? ¡A cuerpo y con el cuello al aire bendito de esfe^Madrid. 
—¡Pues, hijo, a mí me da más frió de verte. 

—¡Pues a mí me arde la sangre de verte tan reliado. ¡A ver, fuera 
esa bufanda! 

Que quieras qu? no, deslió la cabeza del friolero y acabó par 
arrebatarle la bufanda. 

—¡Qué me va a dar uua pulmonía. 
—¡Pulmonía. No coneces la higiene ni por el Forro! 
—¡Dame la buFauda!—exclama iracundo el despojado. 
—¿Esta bufanda? ¡Nunca en mis dias. Lo que es cen ésta no te 

asfixiarás! 

Y el caluros© higienista emprende una rápida carrera hasta per 
derse de vista. 

El pebre frielero se sube el cuell© del gabán y emprende uu íi'O- ; 
tecillo ligero para ver si entra eu calor, maldiciendo eu su interior \ 
el amor a la higiene del despreocupado amigo. 

Diez o doce calles llevaba andadas, sin conseguir puti'ar eu reac 
ción, cuando se da de bruces con un individuo que a cueir>@,y con 
nna bufanda qu? le ocultaba el rostro casi por campleto, venía en 
dilección contraria. 

—¡Cóino. Mi bufanda!—exclama cl friolere atenazando al indi' 
viduo. 

—¡Chico, te diré... repuso el amigo higieirista, que no era otro el 
que se abrigaba cou la prenda dcd despojado. 

Dos sonoras bofetadas fusrou la única contestación del fiiolcro, 
que con la mayor alegría recuperó su bufanda y el calor perdido 
per un momento de debilidad ante la desfachatez de uu arreciiio. 

F A R A Ó N 

Darán razóii eu esta Adj 

miiiisíracióii. J 

S E A P e O X i i A l ^ L A S P A S C U A S 

El reaoiuhrado liiri'onero de ]\\m)(\,]0 'rt MI- ' 'ALLES, 
se encneiih 'ti y.\ en L )i'C,i'. p^iridü-or, cunu) icívlas i o s a f i o s 
de los ¡iiejores, de los m á s f i nos , de 1@S má exqinsiíos 
í i irranes de Jijona, de íodas c M a n l p s c lases i)i'©;l(ice aqiie 
Ua privílegiadci l ierra. la üiá-. af.uüada c ü lis|)atla en se­
lectos ínrrones. Ta!iibi'='n I r a e las iinjiondei-ables g a r r a ­
piñadas, los pasíeles de g l o r i a , las^ r iquÍHÍnias [jeiadiilas 
y f.frn.s dulces, para !«s más V\\\ms paladfU'es. 

J O S É M í ' ' A L - d l S , l'.eue abierto a! público sn es'able-
ciuiienío en San F r a n c i s c o , próxiuio o ios Almacenes 
de Abonos'Grsss. 

Pie franco de albaricoqne-

r®s ingertado y sin inger-

tar . 

Se vende una gran part i ­

da de lo^ uiismos. 

Quisiera ver en li, el supremo ideal, 

y en tu cara mor¿na , la rosa del rub^sr; 

siendo ín alma de niña esa musa irieal , 

que en sus alas nos ti ae cl verdadero amor . 

Y que tus labios grana como el nacer del día, 

me dijeran qne sí, teniblaud® de emoción; 

y sentir eu tu pedio palpitar la alegría 

de esa paloma blanca de iiueslro co iazén . 

Qnisiei'a ver la vida tan azul c o m o el m a r , 

sin sus vanas mentiras a m o r o s a s ; 

y cou nuesiro cariño felices caminar , 

por la senda qne pasa sobre lodas las c®sas, 

Y en esas bellas ¡ardes de luz y de col^r, 

cuand® agita nuestra alma la dicha del querer, 

(zortar los pensamientos del jard n de! dolor, 

y o lvidantes muy juntos de nuesíi'o padecer, 

para gozar la dicli.i sublime de! a m o r . 

F E R N A N D O Í . O R E N T E 

PAPEL DE FUMAR 

De vrnfa en rstancos,pa}ic!eiía,"S' 

ki®sc©s, etc. 

La celebrada obra de Joaquín 
Diceuía, fué reprísñda auochei 
por la compañía de Meturique 
Gil. 

Mucho han variado !&.s tiem­
pos ¡>.ii'n cl proletnricido en hs 

ú limos veinte añijs. y h,iy que 
iener presente que Juan José se 
estrenó en la C&media, p»r Emi^ 
lio Thuiller, hnrá sus treinta 
años, cuando la ergsniz^.cién 
obrera en España, era un sue-
fw. 

Sin embargo y apesfir del cim 
Ido radical que ha experimenta 
do esa clnse, en sn henefieí'\ 
aún se ve con mu. ha^n^da y,se 

aplaude con entusiasme la her 
I mosa producción de Dicenta 

obra cumbre del gran dramatur 
£ 9 . 

L,i interpretaeién qut le DIÉ 
anoche h compañía de Manri­
que GIL, se puede reputar de ex­
celente. 

FJ señor Gil a cuya eargo es-
tnhñ el papel de protagonistaje 
desempeñó de modo tan admira 
ble, qne el público ue cesé de 
aplniidirle en toda ht noche. 

Carmen Sánchez, interpretan 
do el p<;pel de Resa, denmstró 
un.i vez más sus grandes facul­
tades de buena r.ctt'iz, campene 
trándsse cen el tip& que repre -
sentñ. 

Riiiy hien^ pe o mny b'en Mi­
lagros Ohueds y Maria Medin^ 
lia, en Toñueh y la Isidra, res­
pectivamente. 

Fraucm Mislrali, eu el .Andrés 
estuvo notabilísimo, y con rpzón 
el público le aplaudió su traba­
je. 

Juan Piedrola en el Paco, y 
Giménez haciendo el Cau& tu­
vieron aciertes nierilisimes, y 
L&rente, €nevas y Diez como 
igualmente el reste de los artis 
ítis qne tomaron parte en la re-
prtseutácién, contribuyeron al 
buen conjunto de /a misma. 

Sn resumen, que Juan Jesé se 
pus(i anoche en escena can te­
das las de la Igy, que el púbii 
co lo VIO con mucha gusto y que 
desde M.'inrique Gil quí estuvo 
a la altura de sn nombre hasta 
el intérprete del más insignifi 
cante papel, ind^s demostraron 
vivísimo interés, por que h re 
presentación fuera ajustada y 
¡impía DE lunares. 

/James a todss la más cordial 
enhorabuena. 

Esta neehe despedida de la 
Compaña, san el hermosa dra­
ma del eminente Benavente «La 
malquerida». 

CELíl'IN. 

L i b r e r í a I ^en^c imikn to 

Preciados 4o Madrid. 


